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			 “Un amigo cierto se descubre en situaciones inciertas”

			                                                    

			Marco Tulio Cicerón

			UNA VIEJA AMISTAD

			1 - (Mayo 1999)

			A pesar de que el momento y la situación en que estaba me exigian una toma de decisiones urgentes y necesarias, sentía mi cerebro embotado por una ira incontrolable, producto de la incapacidad de recordar las palabras que nuestro becario habia balbuceado, malherido, en la sala de urgencias hacía meses. Convencido de que encerraban alguna clave que me podía dar algo de luz, me esforzaba infructuosamente por recordarlas y me irritaba la exagerada claridad con que se presentaba en mi mente cualquier otra cosa coetánea.

			Apreté el correspondiente boton del reloj para activar la luz y mire la hora: casi las diez. Llevaba más de dos horas en un tubo de cemento abandonado en la mitad seca y ardiente de la nada. 

			Me había metido en él tras salir, muy asustado, del campamento porque, buscando fuego para mi cigarro entre las cosas de Selim el enfermero, habia encontrado un pasaporte español perfecto, en regla, con mi foto pero con todos los datos de mi amigo y colega DiLucca y por si fuera poco, una vez fuera del área de seguridad, en la penumbra del crepúsculo, había visto a lo lejos, llegando a nuestro hospital de campaña, unos todoterreno con gente armada cubiertas las cabezas con algo parecido a pañuelos palestinos.

			Muchas noches, al acostarme, había estado insomne dando vueltas y más vueltas a los acontecimientos que se iban acabalgando en mis días cada vez más deprisa y de maneras más difíciles de entender para mí. Tenia la sensación de que no conseguía llegar al centro del asunto. ¡Cuánto menos iba a lograrlo en ese momento con el stress que tenía!. 

			No obstante ahí seguía, erre que erre, intentando analizarlo todo una vez más, quizás por entretener mi mente mientras esperaba que el tiempo fuera pasando. Había decidido diferir por un momento mi toma de decisiones inmediatas y entregarme a un análisis cronológico

			Con el consorcio de mi voluntad conseguí entrar en un estado de adaptación a mi situación, de tal forma que me sobrevino una mansedumbre dulce junto con la sensación de que podía permanecer como estaba, inmóvil e incómodo, durante mucho tiempo. Más, me dije, del que cualquier persona corriente sería capaz de aguantar; de este modo me aseguraba que cuando saliera nadie pensase que aún podía estar por ahí cerca. 

			Así las cosas había empezado mis cavilaciones tomando como punto de partida la guardia en que llegó accidentado, muy gravemente, Alberto Quintana, un joven investigador que trabajaba en la unidad experimental de nuestro hospital. 

			Pensé que trayendo a mi mente lo que me resultaba fácil, existía la posibilidad de que por asociación de ideas, me “viniese” lo que me resultaba difícil por lo que comencé por recordar que esa guardia la hice aceptando un cambio que me propuso mi colega DiLucca como si el tal cambio hubiera sido cosa del destino.

			Fué en una mañana ociosa de mediados de Febrero, de esas que pese a ser todavía invierno, empiezan a salir ya soleadas y tibias; lo recordaba todo con la frescura de algo reciente. Veía con definición, como si fuera un observador asomado a un balcón, la postura con la que yo estaba sentado frente al ordenador, en nuestro despacho, con la mirada caída, posada en la pantalla, repasando casos clínicos sin excesivo énfasis sino más bien lánguidamente, matando el tiempo; era sorprendente la definición con la que se me representaba la entrada de DiLucca, dirigiéndose a mí con su habitual expresión de inocencia, casi infantil a pesar de sus treinta y siete años y su corpachón atlético de más de metro ochenta, al tiempo que me decía con media sonrisa:

			– Hola Anzano– y tras una pausa, tal vez estudiada, añadía  -  te voy a pedir un favor.

			Veía nítidamente la manera en que giré la silla y le miré, también con una tenue sonrisa de complicidad propia de nuestra antigua camaradería y le contestaba:

			– Tu dirás.

			– Mañana es jueves y estás de guardia, la perfecta para salir el viernes, a primera hora y tener libre el fin de semana - se interrumpió con una tosecita provocada en plan guasón - pero te agradecería que me dejases hacerla a mi y a cambio tu...

			– No me digas más,... quieres que te la cambie  por la tuya del viernes – le interrumpí levantando las cejas.

			La guardia del viernes es la peor de todas porque, tras venticuatro horas en el hospital, se termina a las ocho de la mañana del sábado y como siempre se sale algo tocado y con mal sueño, el día que le sigue está un poco perdido y, en este caso, se desaprovecha el fin de semana. Además, asi como la guardia del sábado conlleva el lunes libre y reduce la semana siguiente, la del viernes no. Todo esto hace que la del jueves sea la mejor; sales el viernes de mañana y tienes por delante todo el fin de semana libre. 

			– No es nada urgente – añadió notándosele que iba a decir un cumplido - si quieres puedes decirme que no y ya está, ya sé que es una faena porque es cambiar la mejor guardia por la peor, pero me vendría muy bien... 

			Luego mi mente, sin querer, daba un salto en el tiempo, volaba y entraba en uno de esos juegos que nos hace la memoria y se manifestaba, paradójicamente, inútil para recordar las palabras de nuestro becario. Algo parecido al esfuerzo que se hace al intentar enfocar una fotografía borrosa. 

			Había sido a poco de sacarlo de la ambulancia que lo había traído al hospital. Aún estaba en la camilla, yo comenzaba a explorarle aceleradamente y él, mientras tanto, alargó el brazo y tiró de la manga de mi bata, ciertamente con pocas fuerzas, para, a continuación, al ver que no le hacía caso, darme unos golpecitos en la mano al tiempo que me susurraba algo; yo no le presté mucha atención porque estaba más centrado en reconocerle y en dar las órdenes pertinentes con la prisa que exigía la gravedad de su estado. 

			Persistía en el intento de acordarme una por una de las palabras pronunciadas por su boca tumefacta y sanguinolenta, como si fueran una clave reveladora de todo aquel embrollo, y no había manera. Aunque mi actual estado de nervios por estar ahí metido, sucio, sudoroso, asfixiado, pegado al suelo como una lapa y asustado o, mejor dicho, muerto de miedo, me tuviera bloqueado, lo cierto era que tampoco en otras ocasiones, más tranquilas, las había podido recordar. Unicamente las retuve fugazmente a los pocos minutos de oírlas. 

			Según iba pasando el tiempo y se iban enrevesando las cosas en mi vida, estaba empezando a pensar que la interpretación simple que al principio había hecho de todo, y de la que incluso me había empeñado en autoconvencerme, no era tan sencilla y limpia como yo creía y como deseaba. Me daba la impresión de que algo, más profundo o más complicado de lo que me había imaginado, subyacía en el fondo y, por si eso fuera poco, ultimamente estaba haciendo unos descubrimientos que me dejaban aún más perplejo.

			Trataba de ir razonando y buscando una conexión lógica entre lo que poco a poco se iba cumpliendo de mis peores sospechas, temores e ideas, rechazadas anteriormente por siniestras o alocadas y tomadas ahora como posibles a la luz de lo que me envolvía. Quizás había tenido ocurrencias que habia desechado sin consideralas, bien fuera por el daño que me hacían o bien por parecerme casi delirantes pero ahora, con la excitación del miedo, me iba a permitir todo tipo de elucubraciones. Simultáneamente y a ráfagas me agobiaba la necesidad, casi urgente, de inventar un plan inmediato, una estrategia para huir, aunque fuera sin saber a dónde ó hacia dónde y después intentar escapar, de una vez y para siempre, de este cerco que me estaba rodeando de una forma progresivamente más ceñida.

			Me movía sobre todo el ansia de liberarme y de mantener mi vida, pues empezaba a temer por ella muy cercanamente, de forma muy real y a esto se unía  un colérico deseo de vengarme de todo contra todos,... un afán furioso de devolver el daño que se me estaba haciendo sin que yo tuviera que ver nada con toda la urdimbre que, casi a mi pesar, estaba  descubriendo.

			Súbitamente me sentí más templado y más controlado y dejé este tipo de meditaciones para  dedicarme a lo más perentorio que era mi situación en ese momento.        

			Empecé por imaginarme, como en un mapa, la geografía local del lugar en el que estaba.

			No soy muy bueno orientándome pero sí que sabía que había salido en dirección opuesta al sol, que en ese momento estaba terminando de caer. Buscaba que la oscuridad me ocultase. 

			Luego, mientras fumaba, había caminado despacio por fuera de la cerca unos doscientos metros como mucho. A continuación había acelerado el paso un poco ido, tal vez siguiendo el ritmo que atropellaba mi corazón, al ver contra el sol rojo que rozaba el horizonte del desierto, los coches con aquellas siluetas armadas y finalmente habia corrido angustiado.

			Todo esto en dirección más o menos sureste hasta encontrar una leve hondonada con restos de lo que debió ser una conducción de agua, con unos fragmentos de tubo en uno de los cuales me había metido humillantemente, como un gusano. 

			En total calculaba estar a poco menos de un kilómetro de la base a donde no quería volver nunca.

			Recordaba que siguiendo en esta misma dirección, a unos tres kilómetros, había un conjunto de casas o al menos unas grutas parecidas a casas y yendo en un oeste puro, a unos once, estaba el mar donde la costa era fácil de seguir. Suponía que habría núcleos de poblaciones de pescadores, más o menos grandes, desperdigados y sabía que al norte había un puerto de carga. Otro más grande estaba hacia el sur. Me pareció más seguro el más pequeño así que pensé que trataría de ir allí al salir de mi escondrijo y que quizás lo mejor sería esperar a la noche siguiente.

			Sin embargo, más adelante decidí que antes del amanecer haría un tramo del recorrido y estiraría las piernas; tal  vez encontraría algo de beber o comer, cumpliría con las perentorias llamadas de la naturaleza de mi cuerpo y buscaría otro medio de ocultarme hasta la noche siguiente. Lo demás era cuestión de suerte y de que quien pensase en mí supusiera que iba hacia un núcleo urbano o a un puerto de mayor tamaño. Tendría que inventarme algo original que hacer, algo que no se le ocurriera a nadie ó que fuera impropio de un hombre del primer mundo como meterme de polizón en el primer barco mugriento que pudiese o algo similar.

			Dispuesto a pasar como estaba algunas unas horas más, volví a intentar organizar mi cabeza y una vez más repasé, como en una película, la susodicha guardia que había cambiado a DiLucca.

			Lo tenía todo claro y presente, muy fresco; podía volver a analizar detalles e incluso palabras, gestos, caras y comentarios así como la llegada del paciente politraumatizado y el escollo de su frase. Daría otra vuelta de tuerca a mi memoria.

			Pensándolo con más detenimiento resultaba chocante el desarrollo que habían tenido las cosas en este caso aunque en el momento de vivirlo, dada la urgencia del asunto, el acúmulo de gente alrededor y los problemas que presentó como caso clínico, hizo que no me parase en ningún momento a considerar, como lo hacía ahora, una serie de hechos curiosos que ya empezaban a tener significados distintos.

			Una vez más me propuse buscar minuciosamente datos dentro de mí mismo, exprimiendo mi cerebro para recordar y desentrañar los significados de cualquier detalle incluidos gestos, posturas y expresiones  de las personas, utilizando mi lógica para tamizarlo todo y entenderlo.

			*       *       *   

			2

			Veamos, me dije, ese día estaba sesteando después de comer cuando sonó mi buscapersonas. Teníamos la costumbre en las guardias de descansar ese rato pues por lo general, salvo casos muy graves que nos interrumpieran, era el único respiro que teníamos. Luego, mediada la tarde, se empezaba a cargar la urgencia y seguía así, con trabajo suficiente como para no dejarnos dormir hasta las cinco o las seis de la mañana, y esto cuando había suerte.

			Medio adormilado oí el aviso a la vez que se ponía a sonar el teléfono del despacho. Ambos me reclamaban “urgentemente a urgencias” y alli fui de inmediato. Al llegar, y casi sin tiempo de saludar a nadie, la doctora de urgencias me encaminó a la zona reservada a los pacientes críticos mientras iba contándome el caso.

			 Allí permanecía en la camilla de la ambulancia el politraumatizado. A pesar de su estado, con la cara ensangrentada y llena de heridas, con las ropas cortadas y rodeado de gente y aparatos diversos, me di cuenta de que se trataba de Alberto Quintana, un joven becario que trabajaba en la unidad de investigación. Al parecer había sido objeto de una agresión o de un atropello cerca del hospital si bien en ese momento poco importaba la causa frente a lo preocupante de su situación ya que, amén de tener mútiples contusiones, se evidenciaba que estaba en shock hemorrágico con una pérdida masiva de sangre en el abdomen. La Ecografía nos informaba de que había abundante liquido en la cavidad abdominal, lógicamente la sangre, y una pequeña erosión en el Bazo. No nos parecía muy coherente tanto sangrado con sólo esa lesión, pero la caída en picado del estado del paciente nos impulsó a ordenar su traslado inmediato a quirófano. 

			En ese momento llegó un análisis que manifestaba una severa alteración de la coagulación lo que nos explicaba que sangrase tanto teniendo una lesión no muy grande.

			Dispuesto a intervenirlo en cuanto se ajustase su coagulación, me dirigí a él explicándole nuestro plan y presentándole a firmar la autorización legal correspondiente ya que no había ningún familiar acompañándole y estaba consciente. Tras firmarla se agarró a la manga de mi bata. Al principio no dí demasiada importancia a este gesto; me urgían llamándome para comunicarme que ya estaba todo listo en la sala de operaciones por lo cual de alguna manera me desentendí de él. Sin embargo él insistía empezando a agarrarme de la mano para reclamar mi atención hasta que por fin, casi mecánicamente,  me volví hacia su mirada de manera muy fugaz aunque ya no la centraba, e incluso dudé de que me viera pues sus párpados se hinchaban por momentos. Siguió dándome otro tirón de la manga y dijo, mal pronunciado por efecto de sus labios tumefactos y sangrantes, algo así como “Cuidado… los dos…”, me pareció oir el apellido de DiLucca... no sé, yo ya estaba dando al camillero la orden de que se lo llevara y no le atendí adecuadamente. Lo único seguro era el número dos.

			Recordaba la escena, la camilla con su revoltijo de ropas, su cara, la sala y quién estaba (tan solo una enfermera a su lado y un celador apoyado en el quicio de la puerta dispuesto al traslado) y era como una película vista miles de veces. Ahora me lamentaba de no haberle hecho mucho caso, pero al ver que no parecía nada que me interesase en ese momento, es decir algo que me justificara su coagulación alterada o alguna cosa de interés médico, simplemente le oí educadamente y casi lo tomé por alguna idea delirante.      

			Dos dedos de mi pié izquierdo, el medio y el cuarto, tiesos y como acalambrados, me trajeron a la realidad de mi actual postura forzada y me sacaron de mis pensamientos; era imposible doblar las rodillas en aquel escondrijo, o más bien madriguera en donde había entrado reptando, así que simplemente lo soporté esperando que cediera. Sucedió casi por completo en unos segundos y volví al punto donde estaba mi autoinvestigación de manera que, como en un video repetidas veces visto como sucede con un publirreportaje cámara al hombro, me transporté a quirófano.

			A continuación se desarrolló la intervención quirúrgica. 

			La doctora que lo anestesiaba, sin exaltarse pero con insistencia, nos apremiaba.

			– ¡Vamos, vamos, venga! ...¡Hazle algo para que pare de sangrar  que se nos va! - me decía tratando de moderar su angustia con una templanza forzada.

			Vaciamos su cavidad abdominal de muchos coágulos deleznables y de sangre muy mal trabada, diluida, como si se tratara de tinta roja; en mi recuerdo veía perfectamente todas y cada una de las maniobras hechas para extirparle el Bazo, que estaba sangrando por una fisura, así como los gestos para detener hemorragias en otros pequeños desgarros de otros lugares. Sé que yo sudaba dócilmente y que parecía que la sangre iba volviéndose más espesa e incluso en algunos lugares formaba algún coágulo mal estructurado, y también recordé que en una pequeña herida del hígado tuvimos que hacer un empaquetamiento con compresas porque, aunque no era mucho lo que sangraba, no terminaba de  parar. Con todo ello se estabilizó el paciente lo suficiente para dar por concluída la intervención, cerrarlo y llamar a los Cirujanos maxilo-faciales para que trataran las heridas de su cara. Según habíamos comprobado, no eran muy graves a pesar de ser muy aparatosas. 

			Una vez terminado el trabajo el paciente fue remitido a la unidad de Cuidados Intensivos.

			Posteriormente, mientras escribíamos los informes correspondientes y tomábamos un café, se  estableció un debate  acerca del caso que giró, fundamentalmente, alrededor de dos asuntos. De un lado el hecho de que nadie sabía exactamente cómo se había producido el traumatismo; unos decían que había sido un atropello y que el coche se había dado a la fuga y otros, teorizando sobre el tipo de lesiones, sostenían que se había precipitado desde una pasarela sobre la autovía y suponían que iría borracho o drogado (los resultados de las pruebas de alcoholemia y tóxicos lo descartarían). El otro asunto a debate era la alteración de la coagulación, tema que tendríamos que estudiarle en el futuro pero que en principio no parecía corresponder a un caso de hemofilia.

			– Parece como si estuviera recibiendo tratamiento anticoagulante con Dicumarina – dijo la anestesista y esto sí que lo recordaba perfectamente.

			Durante toda esta conversación no hubo ni un momento en el que se me pasara por la mente hablar del comentario que me había hecho el propio paciente. Ni siquiera se me ocurrió que hubiera dicho algo parecido a alguien más que lo pudiese aclarar; no lo relacionaba con nada, no le daba la importancia que le estaba buscando ahora y además creo que, en el fondo, lo sentí como un secreto médico que él me había confiado exclusivamente a mí y pensé que ya me lo explicaría cuando pudiera hablar, una vez le fueran retiradas la intubación y la sedación.

			Los días siguientes no fueron drásticamente distintos pero lo cierto es que, pensándolo bien, o mejor dicho, detenidamente, tuvieron una serie de particularidades y curiosidades a las cuales tal vez no dediqué la atención adecuada.

			Por lo pronto el paciente falleció al cabo de 36 horas, aproximadamente. Aunque aún no había podido ser extubado empezábamos a darlo por resuelto de su sangrado así que su muerte me sorprendió mucho y, por más que me leí los larguísimos informes de los médicos y enfermeras de la UCI, no conseguí llegar a entender el mecanismo que la había producido. Términos comunes como “fallo multiorgánico” “distress respiratorio” eran procesos lógicos en un politransfundido, y este lo había sido pues las necesidades de sangre, plasma y sueros habían resultado muy elevadas; sin embargo, por lo normal, estas complicaciones no solían ser tan fulminantes o tan rápidas, máxime en un sujeto joven. En fin, había múltiples factores, pero todos con un origen común: su mala coagulabilidad. 

			Inicalmente pensé que sus palabras ganaban importancia al ser las de un agonizante, las últimas de su vida,  pero otras veces me decía que era puro romanticismo tomármelo así. El caso es que aún hubo algunos días en que me dieron vueltas tratando de encadenar una frase coherente. Sin embargo tampoco le presté al tema demasiada atención; pensé que sería una idea alocada; los investigadores siempre me han parecido personajes un poco raros.

			Recordaba que DiLucca había juntado la salida de su guardia del Jueves con unos días de vacaciones pero tampoco me pareció raro; a veces hacíamos este tipo de cosas tanto él como yo, tal vez  yo con menos frecuencia.

			 Dicen que en el desierto por la noche hace frío; lo he pensado más de una vez, pero debe de ser en otro lugar o en otra época porque aquí, en mi primera experiencia en Mauritania, me estaba cociendo y eso que la noche ya estaba muy entrada.

			*       *       *

			3 – (Diciembre 1998)

			El día fué muy frío como correspondía al final del año en esa latitud. Era la víspera de las vacaciones de Navidad de Anzano asi que ultimaba su particular organización del despacho, previa a su ausencia, cuando Quintana llamó a su puerta.

			– ¿Se puede?- dijo en voz baja mientras asomaba su cabellera, pelirroja y desordenada, por la parte alta del quicio  de la puerta, al nivel adecuado a su casi metro noventa.

			– Adelante, Quintana ¿Qué quiere?

			– Hola, Dr. Anzano…mmm,  ya sabe que he comenzado un trabajo con el Dr. DiLucca con la cámara de cultivos celulares... – empezó así, de sopetón, al tiempo que terminaba de entrar en el cuarto.

			– Si, alguna idea tengo aunque no sé muy bien de qué va - contestó Anzano tal vez algo molesto por la interrupción         

			– Si quiere se lo puedo explicar pero el motivo por el que vengo es otro, en realidad es para solicitarle algo que tal vez sea difícil de conceder dada la responsabilidad de...

			– Al grano - le interrumpió Anzano, algo cortante, conocedor de la facilidad del becario para hablar cuando algún motivo le sacaba de su mutismo habitual.

			– El caso es que mis células son muy frágiles y más de ocho horas sin el medio adecuado no podrían resistir y entonces todo mi trabajo ...

			– Claro, claro, venga,  dígame de qué se trata...

			– Pues que si sería posible que, en estas vacaciones, me autorizase a tener una copia de la llave del laboratorio de manera que yo pudiera venir a ver las condiciones en que están por las tardes y también los festivos a primera hora, para que en el caso de que hubiera un desajuste de la cámara lo pudiera arreglar antes de que afectase....

			Nuevamente Anzano le interrumpió evitando así su verborrea, justa y científica pero exagerada y algo molesta para él en ese momento.

			– Vale, pero como no hay tiempo para hacer copias, le voy a dejar la mía y a la vuelta de vacaciones me la devuelve con una copia hecha para vd. que le dejaremos en depósito hasta que acabe sus cosas, sabiendo que, como bien dice – le miró a su mirada y habló más despacio para dar más importancia a las palabras - es una responsabilidad que se echa a la espalda, pues así con usted seremos tres quienes tendremos ese acceso con todas las consecuencias que conlleva su mal uso o pérdida, con todo el material caro que hay alli, y ¡Ojo! que además, ya se sabe, ustedes los sabios - pensó que en verdad lo era - tienen fama de despistados.

			– No sabe cuánto se lo agradezco y esté tranquilo que no habrá problemas. Gracias – parecía tener ganas de irse y posiblemente era así por su timidez

			-De nada, Quintana, se lo merece - la actitud profesional de Quintana le había ablandado un poco y le creó la necesidad de mejorar el tono inicial de sus comentarios - sé de sobra lo generosos que son ustedes los investigadores, que tratan sus cosas o sus células como si fueran un rebaño de ovejas y encima les dedican más tiempo del que sería lógico con la miseria de emolumentos que les dan con sus becas...En fin, basta de rollo, ¡Felices fiestas!.

			– Igualmente y muchas gracias de nuevo - sonrío halagado el becario.

			Pocos días después, concretamente el 28 de Diciembre, fecha de los Santos Inocentes, iba a suceder algo fortuito que fué desencadenante de toda una tempestad de situaciones hechos y maniobras que alterarían las vidas de varias personas.

			Aquélla tarde estaba todo muy oscuro más temprano de lo que correspondía, como si a las seis fuera ya de noche, porque el cielo, cubierto por nubes negras, estaba encapotado. El clima era frío y desapacible, con una lluvia persistente que sin ser torrencial tampoco era suave. En esas circunstancias resultaba más cómodo acceder a la unidad experimental entrando por el Hospital Clínico ya que se podía aparcar muy cerca de su entrada evitando mojarse y luego, por los pasillos de los bajos, se llegaba a un túnel, situado en el primer sótano, que conducía a la Facultad de Medicina abocando en la planta menos uno donde estaba el grueso del Servicio de Anatomía Patológica. Desde ahí se bajaba a la menos tres, cerca de la cámara del mortuorio y en ese pasillo, al fondo, estaba la unidad experimental. 

			Ese fue el recorrido que hizo Quintana para ir a controlar sus células. Cuando ya había llegado al primer sótano y mientras esperaba el ascensor, se dió cuenta de que en un lado del pasillo había luz que salía de una de las puertas del servicio de Anatomía Patológica y además creyó oír unos cuchicheos. 

			Cuando se produjo el ruido de la llegada del ascensor, que él había pedido, se apagaron tanto la luz como el sonido de voces, bajo y lejano y se hizo un silencio completo.

			Quintana, sin ser miedoso, no era muy valiente pero sí extremadamente curioso, algo muy adecuado a su trabajo, así que al bajar de vuelta de haber controlado su población celular, lo hizo con tiento y por la escalera para evitar el ruido del ascensor a fin de poder aproximarse y fisgar de cerca. Pudo ver que la luz de los despachos de Anatomía Patológica estaba de nuevo encendida y hacia ella se dirigió sigilosamente.

			La puerta del pasillo daba a un área de recepción, un repartidor, en el que desembocaban o, mejor dicho desde el que se accedía, a diferentes despachos así como a los almacenes donde se guardaban las muestras y los órganos de las intervenciones para su estudio. Del fondo de uno de aquéllos despachos salía la luz y lo que vió le sorprendió bastante aún sin llegar a entenderlo. Ahí estaban: Monzón, empleado de la empresa de seguridad del Hospital, apoyado en una mesa cerca de la puerta, de pié, con los brazos cruzados como en actitud de espera, el Dr. Corso, de Anatomía Patológica en otra mesa manipulando algo que no acertó a ver y Roberta, una “pepino” de Informática sentada frente a la pantalla de un ordenador encendido.

			Algo le olió lo suficientemente mal, sin llegar a saber por qué, como para no hacerse notar y, con el mismo sigilo con el que había ido, se retiró por las escaleras para así hacer menos ruido y no ser detectado; tenía un cierto temor  a ser descubierto.

			*       *       *

			4 – (Enero 1999)

			El primer día de trabajo, después de las vacaciones  navideñas, a eso de las dos y media de la tarde, Quintana se dirigió al despacho del equipo del que formaban parte los doctores Anzano y DiLucca. Como era muy cumplidor iba a devolver la llave de la unidad experimental de la cual ya había tenido buen cuidado de hacer una copia.

			Ahí estaban ambos doctores, relajados tras la mañana de quirófano. No había nadie más y esto le agradó dadas las intenciones que llevaba “in mente”.

			– ¿Se puede? – dijo tras golpear la puerta suavemente y entreabrirla asomándose un poco como era su costumbre.          

			– Adelante Quintana  – respondió Anzano  volviéndose hacia él con una mirada entre alegre y sorprendida, y tras una pausa siguió - ¿Qué tal han ido las vacaciones?... ¡No me diga que viene ya a traerme la llave!... ¿Si? – al becario se le puso una expresión de niño contento y él prosiguió -  es usted la repera del orden y la formalidad, ¡Magnificas virtudes sí señor!.

			Pese a que Anzano siempre defendía la máxima de que había que alabar, objetiva y abiertamente, los lados buenos de la gente con seriedad y con tanto o más énfasis como el que se emplea cuando se critican sus defectos, se dió cuenta de que había quedado un poco paternalista.

			– Pues si, eso es; también quiero darle las gracias y decirle – no pudo evitar ampliar su sonrisa de satisfacción, como de mamá pata con sus patitos – que los cultivos están perfectos.

			– ¡Vaya!, nos alegramos; no esperábamos menos de su trabajo. Y añado que…¡ Gracias a usted por ser tan formal!

			Entonces Quintana terminó de entrar y cerró la puerta con extremo cuidado; se ruborizó exageradamente como parece corresponder a un típico  pelirrojo y añadió:

			– Me gustaría comentarles una cosa; no sé bien por qué, quizás porque quiera compartirlo y no tengo con quién...

			– No se corte, seguro que será algo interesante – dijo DiLucca cruzando con Anzano una mirada, entre interrogante y guasona, aprovechando que el investigador dirigía la suya hacia el suelo.

			– Tal vez sea algo intrascendente pero me tiene mosqueado desde que lo vi – aquí ya Quintana se empezó a soltar y a hablar progresivamente más relajado y coloquial – una de las tardes que vine al laboratorio.

			– Adelante, cuéntenos – dijo Anzano quizás algo intrigado 

			– El caso es que - paró para tragar saliva - un día fui al experimental algo más tarde de lo habitual y por el otro lado…Me explico, era un día muy oscuro, parecía que fuera ya de noche y como llovía mucho entré por la parte del hospital en vez de directamente por la Facultad de Medicina ya que se puede aparcar mejor y así uno se moja menos – cuando se soltaba hablando había que soportar su verborrea sin interrumpirle – y, como ya saben, para llegar hay que atravesar el pasadizo que sale de la planta del sótano primero, donde están los despachos y el laboratorio de Anatomía Patológica, y allí coger el ascensor hasta el tercer sótano donde están el mortuorio, la sala de necropsias y, al fondo del todo, el experimental, ¿No?. 

			– Si, en efecto – dijo DiLucca que empezaba a interesarse.

			– La cuestión es que me llamó mucho la atención ver que de uno de los despachos de Anatomía Patológica salía una luz tenue y también el sonido de unas voces hablando en un tono muy bajo que en el momento de llegar el ascensor y hacer ruido al ponerme a andar, al menos eso me pareció, se callaron y se apagó la luz. De una manera refleja me subí al ascensor y me fui.

			– ¡Caramba! – dijo Anzano – ¡Menudo susto!. Pues no es sitio como para robar...

			– Igual era alguien follando – dijo DiLucca con una sonrisilla.

			– No, qué va, no creo, el caso es que... –intentó seguir Quintana con seriedad pero se acabalgó el comentario hecho en tono un tanto bromista por Anzano.

			– Me cuesta creer que un investigador tan perfecto como es usted se quedase sin saber más del asunto... – le miró, un poco sorprendido e interrogante, estimulándole a seguir.

			A Quintana se le escapó una sonrisa incoercible de placer leve y prosiguió

			– El caso es que al volver me acerqué como un gato y vi que estaban tres personas; uno de seguridad, el Dr. Corso y Roberta, la informática. No sé por qué pero me olió mal, no me presenté y me fui en silencio. Tal vez sea un paranoico, dicen que los que nos embutimos en tanto detalle de investigación lo somos, pero no puedo quitarme de encima esta mala sensación y necesitaba contárselo a alguien de confianza.

			– Sinceramente, a mi no se me ocurre nada de lo que pudieran estar haciendo a esas horas que no pudiera esperar al día siguiente porque las células de esos sitios están todas “palmera” ¿No DiLucca? – medió se mofó Anzano.

			– Así pienso yo; ¿No habría alguna humedad o algo que pudiera estropear el material y estaban protegiéndolo?. En fin no se me ocurre nada.

			– A mí se me han ocurrido muchas cosas incluida esa pero entonces, ¿Para qué querían una informática? ...

			– Hombre pues por si una gotera hubiera afectado a los ordenadores, yo qué sé – Anzano se devanaba los sesos poco convencido pero lo hacía también como un gesto de atención al becario. 

			– Pensaremos en ello y pueden pasar dos cosas, que nos intrigue mucho y no hay más que preguntarles a ellos, o que nos importe poco y finish ¿O no? – zanjó DiLucca con su habitual manera de ser, expeditivo para todos los asuntos.    

			– El caso es que al decirlo ya no me parece tan raro como en el momento que lo vi, quizás sea por haberlo exteriorizado... – terminó Quintana – Gracias por todo – dijo recuperando su timidez, cerró la puerta con prisa y se marchó casi huyendo. 

			Mientras se miraban, interrogándose mutuamente, Anzano abrió la ventana del despacho y encendió un cigarro; DiLucca subiéndose el cuello de la bata dijo:

			– Me vas a matar de una Neumonía; tu fumas y yo me fastidio el bronquio. 

			-Al contrario, hermano, este aire es purificador – encendió el cigarro dándole una intensa calada y siguió con una frase que quedó en el aire - ¡Qué cosas más raras pasan! o nos cuentan.       

			Tras un breve silencio DiLucca giró levemente la cabeza hacia uno y otro lado alternativamente sin mucha energía y añadió:

			– Con estos nunca se sabe, por un lado parecen medio chiflados o lo están de verdad, pero luego resulta que un día, tras cien mil palos de ciego, aciertan y dan con la piedra filosofal. Venga, acábate ese pitillo y vayámonos que para ser mi primer día ya vale. 

			*       *       *

			5 

			Me desperté sudando como si se hubieran abierto miles de pequeños grifos por mi pecho, por mi frente, debajo de mi barbilla. Durante un lapso muy breve de tiempo me encontré desconectado de todo, de mis últimos pensamientos y del medio en el que estaba, pero fue poco rato y en seguida me di cuenta de la realidad.

			Mi reloj me dijo que había dormido unos escasos once minutos pero habían sido suficientes para que hubiera cambiado la visión, ahora más fría, de mi situación.

			Recordé que lo que había ocupado mi mente, inmediatamente antes de caer dormido, había sido la muerte del becario junto con el calor que me agobiada y decidí retomar mi actualidad y planear la estrategia para el futuro inmediato.

			Pensé que tenía que volver al hospital de campaña, campamento o como se quisiera llamar eso, porque era absurdo irme sin pasaporte ni tarjeta de crédito ni nada, máxime en un lugar en el que, con poco dinero, se podía conseguir mucha ayuda; al menos así lo creía. También pensé que la idea de meterme en un barco de polizón era algo peregrina y novelesca, ya que, además de ser muy difícil o poco menos que imposible, no era cosa segura. Podría suceder que  alguien pagase por localizarme más de lo que yo daba por ocultarme y entonces se transformaría en una encerrona.

			Empecé a angustiarme seriamente y esto, junto con el calor, me producía un status claustrofóbico difícil de soportar.

			Tal vez podría asomarme un poco...

			– No - me dije en voz alta para distraer mi mente tratando de controlarme - la cuestión ahora es aguantar.

			Me vino a la cabeza el cementerio de barcos y aviones que había junto al puerto situado al norte; no solo me habían hablado de él sino que incluso me habían enseñado algunas imágenes en internet y pensé que por ahí estaba mi solución, encontrando algún escondrijo hasta conseguir huir del todo. Planeé ir la próxima noche, a hurtadillas, a por mi dinero, mi pasaporte y mi VISA. Esto lo controlaba bien; horarios de gente durmiendo, entradas y salidas de personas y la localización de mi cubículo en una tienda más o menos aislada. Me volvió la calma y la energía junto con la sensación de seguridad y protección que me iba a suponer disponer de dinero para desplazarme.

			Así cedió en parte mi ansiedad. Me sentí más capaz y vi más posible llegar a aguantar muchas horas sin comer e incluso sin beber. Todo me pareció más fácil y volví a concentrarme en los eventos que, suponía, me tendrían que conducir a descubrirlo todo; al menos esa ilusión tenía.

			“A ver, iba cuando…” – me hablé a mí mismo en voz alta - el paciente falleció con el sangrado más bien resuelto, lo cual, añadido a que se trataba de un individuo joven, parecía incoherente. Lo lógico hubiera sido que se recuperase y, en el peor de los casos, es decir si muriese de las complicaciones de la hemorragia, que esto sucediera más tarde. Se hizo autopsia ya que se había abierto una investigación sobre la causa del accidente ante la sospecha de atropellamiento con conductor fugado. El estudio del cadáver no habló de ninguna enfermedad, no hacía referencia a la coagulación y sí que hacía una reseña respecto a la  persistencia de la hemorragia o algo parecido lo cual, a mi entender, por lo que hicimos en quirófano, y por lo que constaba en la historia clínica, no me parecía que pudiera estar tan claro o provisto de coherencia

			Un extraño escalofrío me recorrió la espalda cuando me vino a la memoria que posteriormente, al leer el informe de la autopsia vi que estaba firmado por el Dr. Corso y recordé que había solicitado hacerla él, lo cual por turnos de trabajo no le correspondía. Se me dijo que había alegado que le parecía de mucho interés. Generalmente, salvo casos excepcionales, cuando alguien pide este tipo de cambios en el trabajo se le transfieren tanto por cortesía como porque así el que lo cede no tiene que hacerlo. Sin participación consciente de mi voluntad se me presentó una pregunta dentro de mi paranoia: ¿Y si hubiera emitido un informe falso y la muerte fuera provocada o inducida o facilitada?. 

			También recordaba que al cabo de unos días me había citado el responsable jurídico del hospital en relación a este asunto, avisándome de que, por lo que había llegado a sus oídos, igual “traía cola” y “de paso” para decirme que teníamos que preparar mi declaración por si llegaba el caso de que hubiera juicio y como parte de la investigación. “Habrá que arreglar esto de la persistencia del sangrado...” – dijo distraídamente y no sé qué cara se me puso porque seguidamente añadió, mirándome: “Pero tú tranquilo que no pasará nada, solo son líos de papeles”. Sin embargo, tras esa afirmación, de algún modo hecha con intención de sosegarme, estuvo un rato callado, como cavilando, antes de apostillar: “Porque no creo que caiga en el juzgado 7 o en el 4 que son unos tocapelotas”... Me pareció traslucir en sus palabras la sensación vaga de que se cubría las espaldas, como evitando que en el futuro se le pudiera recriminar no haberme avisado de algo,  ya se sabe como son los abogados.

			Seguí con mis cábalas dejando a un lado este tipo de preguntas y rompecabezas ya que, entre otras cosas, eran imposibles de responder o investigar.

			Recordaba que en una tarde de guardia, al acordarme de lo que nos  había dicho Quintana de haber visto a deshora gente por Anatomía Patológica, decidí darme una vuelta por ese servicio sin excesivo interés. Serían más o menos las siete de la tarde cuando estaba por ahí y vi salir cerrando la puerta de un despacho, a Roberta, la informática, que al verme se quedó cortada y, con un fingido desenfado, muy mal simulado, me dijo de sopetón:

			– ¡Huy! ¡Qué susto! ¿Qué haces por aquí a estas horas?.

			He de reconocer que me asusté, me sentí como pillado por sorpresa y con voz titubeante y algo insegura le contesté:

			– Ya ves, de guardia y dando una vueltilla por ahí, por el experimental.

			Aunque aquel asunto me había vuelto a la cabeza algunas veces, nunca le concedí mayor importancia; sin embargo, posteriormente, al recordarlo, y más aún tras la muerte de Quintana, llegué a pensar en  dedicarme a investigar lo que se cocía pero como en el fondo tenía el convencimiento pleno de que sería una tontería, un producto de mi mente calenturienta y  de mi afición a la novela negra, nunca hice nada más y lo dejé considerándolo como simples elucubraciones.

			Más adelante nuevos acontecimientos me iban a impulsar definitivamente a más exploraciones. Dudaba de si esta decisión fue acertada o si más me valía haberme dejado de historias y olvidarlo porque a punto estaba de costarme hasta la propia vida.     

			Me pareció oír el aullido del viento. Eran las cuatro menos veinte de la madrugada. Tal vez me había quedado dormido algún rato casi sin darme cuenta. Repté un poco hacia fuera y tras retirar con la mano unas piedras que había colocado a la entrada de mi escondite, me asomé lo suficiente para comprobar que se estaba levantando el violento Harmattan del Noreste. Esto tenia la ventaja de que me permitiría estar más rato fuera porque, cuando era recio, metía a la gente en sus casas, sin embargo, por otro lado, podía bloquearme y hasta volverme loco si duraba mucho.

			Decidi que antes de que arreciase aprovecharía también la negrura de la noche para salir del todo, vaciar mi cuerpo y estirarme; no me atreví a fumar recordando que en el ejército nos recalcaban que era una forma de dejarnos localizar en la noche por el enemigo. Había muchísimas estrellas, ya lo sabía de noches anteriores, pero aun así y pese a las circunstancias del momento, no dejó de parecerme hermoso el cielo y algo irreal lo que me estaba pasando. No podía ver nada más que una línea de horizonte muy tenue, suavemente ondulada y apenas distinguible en la diferencia tierra – cielo. A mi alrededor no había nada.

			Sacudí mi ropa del polvo, la arena y la tierra, estuve un rato largo al aire haciendo ejercicios con mis miembros, flexiones, estiramientos y cosas así y volví a entrar en mi madriguera como había hecho anteriormente, es decir boca abajo y hacia atrás. 

			Me sentía un poco exagerado pero me pareció que seguir comportándome así era lo más prudente . 

			Tenía sed y apetito.

			*       *       *

			6 - (Enero 1999)

			Quintana no estaba del todo satisfecho, incluso se diría que no quedó con el suficiente equilibrio interior entre su habitual curiosidad de un lado, y las justificaciones o supuestas explicaciones  que se daba a sí mismo, del otro. Cualquier cosa que se le ocurría para entender los eventos de la tarde que pasó por el pasillo de Anatomía Patológica no le dejaba a gusto. 

			No llegaba a ser una obsesión, pero el asunto le acudía a la cabeza más de las veces que seria lógico y todo ello por el hecho de que, al oír el ruido que él hizo, quienes estaban allí, además de callarse, habían apagado la luz .

			Tanto era así que, con una premeditación casi debajo de su consciencia, más de una tarde hacía el mismo recorrido con la sorda esperanza de repetir los hallazgos.

			Sin embargo llevaba mucho tiempo sin volver a encontrarse con nada ni con nadie  y el período de recogida de  datos de los cultivos celulares se estaba terminando. El siguiente paso, el estudio de estos datos, podía hacerse por las mañanas por lo que se le terminaba el motivo que tenía para justificar el hecho de ir al hospital por las tardes. 

			Las dudas sobre si tratar de saber más o dejarlo estar, le desaparecían cuando la premura de tener que entregar la susodicha copia de la llave le hacía tomar conciencia de que estos últimos días eran una oportunidad que iba a perder lo cual le hacía más apetecible la investigación. Por fin, en una de sus visitas vespertinas, muy tarde ciertamente, a eso de las ocho y media pasadas, al bajar las escaleras – costumbre que había tomado para no hacer  ruido con el ascensor - oyó un sonido de cristal roto que le puso alerta porque le pareció, acertadamente como pudo comprobar, que venía del lado del pasillo donde había visto el despacho iluminado en el día de los Inocentes. Con un cuidado de felino se dirigió a husmear y lo que vio aún le dejó más perplejo.

			Esta vez se acercó más y asi pudo ver al fondo, de espaldas, a la informática y al Dr. Corso, inclinados sobre una mesa ancha, alumbrada por una lámpara, manipulando una gaveta de las de archivar las laminillas de muestras de tejidos para el microscopio. En la mesa había varias de ellas desperdigadas así como unas hojas de impresora con etiquetas de códigos de barras y una caja pequeña de madera que no acertó a ver lo que contenía. Sí vio y muy claramente cómo en una de las laminillas de la mesa adherían una de las pegatinas y con mucho cuidado la introducían, al parecer en una ubicación específica, en la gaveta. A continuación miraban al suelo y recogían algo.

			No le gustó nada.

			Estaba un poco asustado porque no había visto al de seguridad que estaba la otra vez y temía que pudiera aparecer en cualquier momento. Se planteó decirles abiertamente que qué estaban haciendo pero finalmente no se decidió; sentía, sin poder precisar por qué y sin ser una impresión demasiado dominante, algo muy parecido al miedo.

			Se estrujó la mente tratando de pensar qué más podía hacer sin darse a conocer y, finalmente, decidió quedarse al fondo del pasillo, en un recodo, hasta que se fueran todos, exprimiédose el cerebro tratando de tener alguna ocurrencia.

			Era un sujeto paciente y aunque le pareció un poco larga la espera, no le costó demasiado estar escondido durante casi media hora maquinando o pensando en sus trabajos de investigación. Finalmente oyó pasos cortos, el golpe de una puerta que se cerraba de empujón, es decir, sin las  vueltas de una llave, y más pasos que se alejaban hasta desaparecer. 

			Darse cuenta de que le era posible abrir la puerta le excitó hasta el punto de que se le aceleró el corazón.

			Esperó lo que le pareció un tiempo prudente y salió de su rincón sin atreverse a dar ninguna luz; se reprochó no haber tenido la idea de hacerse con una linterna, pero como quiera que llevaba mucho rato a oscuras, le fue suficiente la luz de la pantalla de su teléfono móvil para guiarse y así llegó hasta la puerta comprobando que podía abrirla. 

			Estaba muy nervioso. 

			Pensó, y no se equivocaba, que si se habían ido tan tranquilos era porque confiaban en que, en breve, el de seguridad acudiría a cerrar la puerta con llave, de manera que disponía de algo de tiempo; de lo que sí estaba seguro es de que era muy poco y de que si no se distraía oiría el ruido del ascensor con la antelación suficiente para no ser pescado

			Se decidió a entrar, aunque no sabía qué era lo que debía buscar ni dónde; se lamentaba de no haberse fijado más. Paseó la mirada por la mesa donde habían estado los otros y por el suelo donde sólo vio cristalitos muy pequeños que, evidentemente, eran de un portaobjetos de una preparación de patológica y en uno, el de mayor tamaño, había restos de la misma; no tendría ni tres milímetros cuadrados pero aún así lo guardó cuidadosamente de froma instintiva.

			Al poco rato el ruido del contacto del ascensor al ser llamado le sobresaltó y le sirvió de aviso para salir espiritado, cerrar la puerta y volver a su escondite de antes.

			Desde allí no vio nada pero oyó pasos, vueltas de llave y de nuevo pasos alejándose. Dedujo que alguien, probablemente Monzón, había acudido a cerrar la puerta y que luego se había ido.

			Al rato se marchó sin poder dejar descansar a su mente, tratando de urdir algún plan para investigar más porque todo esto no le olía nada bien.

			Pensó que tal vez necesitaba un cómplice, o mejor dicho un compañero, para el plan de “espionaje” que se le estaba empezando a ocurrir.

			Pensó en los Cirujanos como más inmediatos o más cercanos a este tema y los analizó.

			El Dr. DiLucca colaboraba en el experimental con su investigación, era su tutor por lo que tenía más trato con él y, además, le resultaba más asequible que el Dr. Anzano que siempre le trataba de una forma un tanto paternalista. Aún así sería difícil comunicárselo a DiLucca que siempre tan dicharachero le tomaría por un chiflado y se reiría de él pese al respeto que mutuamente se tenían, mientras que Anzano, aunque más seco, le parecía más compañero, más bonachón, más blando e incluso más respetuoso.

			Decidió dejarlo a su intuición cuando le pareciera llegado el momento.

			*       *       *

			7 - (Enero 1999)

			– ¡Hola! , ¿Qué tal? ¿Cómo va el rebañito de células? – dijo DiLucca abriendo la puerta de la sala de la unidad experimental donde estaban varios investigadores concentrados en sus mesas de trabajo con los microscopios .

			– Pues engordando y reproduciéndose como locas – contestó Quintana levantando la vista del ocular de su microscopio con el talante curiosamente animado.

			– ¿En qué fase está la cosa?. Creo que ya es hora de que tenga usted recogidos los datos para empezar a analizarlos y escribir el rollo correspondiente.

			– Pues…no; había calculado mal y faltan aún seis días para los plazos adecuados – mintió Quintana que no quería soltar la llave que le permitía entrar a cualquier hora.

			– Ya me dirá, o mejor – aquí DiLucca cambió el tono a otro un poco más autoritario – ya me daré yo una vuelta por aquí un día de estos – dirigiéndose  hacia la puerta volvió la cabeza  y con una mirada general se despidió - ¡Hasta luego científicos!.

			Entre un murmullo de adioses vagos de cumplidos destacó la voz Quintana:

			– ¡Un momento doctor! – dijo precipitadamente levantándose de su silla – que quiero que vea algo...

			– ¿Si?, ¿El qué? – contestó DiLucca en un tono ya más cordial yendo de nuevo hacia el lugar de Quintana

			– No, no ... aquí no es, venga a este despacho – respondió Quintana tomándole suavemente del brazo y haciéndole dirigirse hacia fuera de la sala.

			 A DiLucca le sorprendió un poco que Quintana titubeara dudando a dónde dirigirse hasta encontrar un despacho vacío, pero tampoco le preocupó demasiado pues consideraba que todos los del experimental  eran unos distraídos.

			 Entraron en una pequeña sala de reuniones y se sentaron, a indicación muda de Quintana, en sendas sillas,  juntos, a una mesa grande con otros diez asientos a su alrededor.

			– A ver, qué es eso que me quiere enseñar tan misterioso... - empezó DiLucca.

			– Verá,...¿Se acuerda de lo que les dije de que vi algo raro en Anatomía Patológica una tarde de vacaciones al venir a ver mis células?.

			 -¡Ah!, se trata de eso...¡Uf! ¿Aún le da vueltas? ¡Caramba!... Desde luego son ustedes dados a comerse la cabeza con las cosas...en fin, digame.

			– El caso es que he estado husmeando alguna vez más y me da mala espina,...no se me ocurre nada pero....no me parece un comportamiento legal. Eso de que apagaran las luces tres personas al oír mi ascensor no me gustó y he merodeado por ahí alguna tarde y creo que hay que investigar más, de hecho tengo un plan.

			DiLucca le miraba entre perplejo y guasón, sus cejas se levantaron inconscientemente manifestando una cierta incredulidad mientras que, también de forma involuntaria, la comisura de la boca, bajo su bigote, tomaba un gesto que delataba que no todo era desprecio.

			– El otro día entré en el despacho y cogí del suelo un trocito de portaobjetos de una preparación... y es que previamente había oído algo como la rotura de un cristal y por eso miré el suelo...y ... 

			Quintana estaba nervioso, le sudaban algo las manos sin saber por qué y el rubor de su cara, algo pecosa, iba y venía como si registrase sus descargas emocionales hasta el punto de que había ocasiones en que necesitaba pararse en seco de hablar, como estaba siendo el caso, solo que esta vez cuando aún no llevaba un segundo callado DiLucca le apremió ya un poco serio...

			 - ¿Y...? ¿Qué pasó?, siga, siga...        

			 ¡Bien! – pensó serenándose – parece que le interesa, tal vez colabore conmigo...

			– Es un trocito muy pequeño, como de unos tres milímetros más o menos, y me ha costado mucho hacer un montajillo para poderlo ver en mi microscopio, además no soy un experto Patólogo aunque me ha parecido ver… comparándolo con imágenes de un Atlas de preparaciones... me ha llevado mucho tiempo ver cómo lo clasificaba y al final...

			DiLucca se acababa de proponer recurrir a su reserva de paciencia porque sabía que tenía para rato dado el carácter exhaustivo y quisquilloso de Quintana en cuanto a cualquier tipo de observación...

			– No es que signifique mucho para mí pero puedo decir, con muy poco índice de riesgo de error, que se trata de un tumor sarcomatoso, estromal y casi diría que muy agresivo... – prosiguió Quintana.

			– ¿Quéee? – salió como un disparo de la boca de DiLucca francamente sorprendido - ¿Todo eso de tres milímetros?. Sabía que eres un fenómeno pero si eso es así ya te pongo en el altar de los sabios...

			Él mismo se sorprendió del tuteo y del tono coloquial que le había salido como si quisiera ganárselo

			– ¿Sigo?

			– Claro, claro, a ver qué viene ahora...

			– Tengo mucha curiosidad y no me huele bien – insistió Quintana – y creo que necesitaría un poco más de tiempo en ese despacho para ver si descubro algo; esto tendría que ser una de esas tardes que ellos van por ahí y que, como el otro día sucedió, el de seguridad tarda en volver para cerrar... 

			– ¿No se estará pasando con esta especie de minijuego a espías?. Además ¿Por qué me lo cuenta? O es que quiere algo de mi o...

			Había vuelto al usted pero, a pesar de eso, el becario tomó esta frase por una oferta y le pareció que era la ocasión 

			– Pues francamente sí,... no es mucho,... es un pequeño favor,...poca cosa...

			– Tú dirás, aunque creo que podemos estar rondando la ridiculez... – de nuevo le apeó el tratamiento inconscientemente y le empezaba a brotar un tono de tolerancia paternal.

			– No lo crea, a mi también me lo parece a veces pero me puede más el otro sentimiento... Mire, he visto los calendarios de guardias de Cirugía y he visto que le toca este Miércoles...

			– ¡No irás a pedirme que te acompañe a jugar a los gatos James-Bond! ¿Eh, cachondo? – casi empezaba a irritarse

			– No, qué va, solo quisiera que llame a seguridad con una disculpa, por ejemplo que ha perdido la llave de  la habitación del cirujano de guardia o del despacho, cuando yo le avise, y diga que necesita que vayan a abrirle con la copia que ellos tienen, será a eso de las ocho y pico...También me he enterado de que ese día está de seguridad Monzón lo que me hace sospechar que se producirá su reunión porque luego coge unos días libres, no sé, es una intuición...Yo le mandaré un mensaje por el móvil para que le llame y cuando le envíe otro le “suelta” y entre estas dos llamadas le distrae un poco...

			– ¡Vaya tonterías en las que me mete! – dijo DiLucca ligeramente enojado dejando el tuteo tal vez por ello – pero ¡Hala!, allá usted... si solo es eso, vale.

			En el fondo se sentía como obligado a acceder a estos juegos; Quintana llevaba el peso de la parte más farragosa de un trabajo en el que él figuraba como investigador principal y no le salía negarse; le parecía como negar una chuchería a un niño que se porta bien

			– No sabe cuánto se lo agradezco...ya le llamaré y le contaré mis hallazgos...

			– ¡Hombre!, es lo menos que espero de ti después de toda esta medio fotonovela de la guerra fría...- volvió a su cara una de sus sonrisas amplias... - ¿Algo más? Es que me tengo que ir.

			DiLucca se levantó ya un poco harto y algo disgustado, tenía ganas de irse, pero Quintana le detuvo con la mirada y con la voz...

			– Lo último, por favor, no le diga nada a nadie, en serio, ni a Anzano...Tengo reparos de que se me vea ridículo pero también tengo algo parecido al miedo; mantengámoslo en secreto...¿Vale?.

			– ¡Vale!, vale... - respondió rápido DiLucca con un aire exagerado expresando un “venga, fíate de mi”... mientras abría la puerta y desaparecía.

			Quintana volvió a su mesa de trabajo algo excitado y se sentó esperando templarse; estaba nervioso pero muy contento.

			*       *       *
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			Hice unas contorsiones para poder ver la hora y se me resintieron varias articulaciones quejosas de estar inmovilizadas durante tanto tiempo. Cuando por fin vi el reloj me sorprendí.. Eran más de las once de la mañana. Me había quedado dormido otra vez sin darme cuenta y además bastante tiempo. Hacía calor y el viento gritaba fuera con más fiereza.

			Había tenido un sueño casi absurdo, pero con mucha potencia; rechacé las ganas de meditar sobre los porqués de los sueños aunque me llamaba la atención lo poco que aquél venía a cuento. No obstante, como me había dejado una languidez muy dulce, decidí regodearme recordándolo concediéndome un pequeño recreo, una tregua entre mis pensamientos que últimamente eran bastante estresantes y circulares.

			Era Joanna la que se me había aparecido, dotada de una accesibilidad que no le era habitual pero que de cualquier manera hizo que me despertase con unas ganas de verla y de tenerla cerca que, al igual que el sueño, también podían considerarse incoherentes.

			Entonces decidí entretenerme en recordar detalles nuestros pensando que la gimnasia mental que suponía hacerlo, sería como un ejercicio previo a la vuelta al batiburrillo de mis recuerdos y pensamientos acerca de las negras circunstancias que deseaba seguir analizando.

			Así, sin más, se me apareció súbitamente la manera en que la conocí.

			Fue, más o menos, a la semana siguiente de la muerte de Quintana. 

			Una mañana, a poco de llegar al hospital, una de las secretarias me llamó para decirme que había una persona que quería hablar conmigo. Me dirigí a su despacho con cierta prisa pues tenía unos pocos minutos para dar un repaso rápido a las historias de los pacientes ingresados por si se había producido alguna novedad en las últimas horas, tomarme un café y entrar en quirófano.

			Mientras caminaba hacia secretaría, terminando de colocarme la bata, vi al lado de la puerta, en el pasillo, a una chica de unos veintitantos años, espigada, con mala cara, ojerosa, con el pelo lacio y un cierto aire como hippy pero sin serlo; falda larga con dibujos, botas cortas y un chubasquero naranja.

			Por intuición, o porque vio mi nombre en la tarjeta de identificación, dió un paso hacia mí, me tendió la mano forzando una sonrisa con un fondo muy muy triste y me dijo:

			– Hola, soy Joanna, la novia de Quintana, usted es el doctor Anzano ¿No?.

			– Hola, si, encantado – le di la mano – ya siento mucho lo de su chico... ¿Qué desea?. Me han dicho que quería verme.

			– Querría hablar con usted; en privado y  con tranquilidad, si fuera posible... quizás sea un rato largo...

			– Pues ahora me es imposible porque voy a quirófano para toda la mañana –respondí sinceramente pero de forma un poco seca y demasiado cortante.

			– No importa, es más, prefiero hablar en otro momento y sobre todo, si fuera posible en otro sitio; el ambiente del hospital me pone muy triste – nuevamente falseó una sonrisa fugaz.

			Me cayó bien tanta sinceridad y la forma de decirlo todo, tan claro, además me había dado cuenta del tono de mi contestación, tal vez molesto por las prisas, así que algo arrepentido fui más amable:

			– Mire, le doy mi teléfono y el día que tenga un rato quedamos donde sea y hablamos...esto si le parece a usted bien. 

			– Para mí sería lo ideal – respondió.

			Aunque se excedía un poco de mis costumbres en el trato con los familiares de los pacientes, el hecho de que el fallecido era un becario nuestro, junto con el encanto suave y de aire inocente de esta chica, me hizo aceptar.

			– Vale, de acuerdo, tome nota – casi no habia terminado de cantarle las cifras cuando sonó mi teléfono lo que me sorprendió un poco.

			– Apunte... Joanna... Así sabrá quién le llama. ¿No?.

			– Pues si, perfecto,  tiene razón - contesté sin más.

			– Muchas gracias, –  tomó un tono expeditivo tal vez comprendiendo mi prisa.      

			– De acuerdo – repetí - hasta luego – le tendí la mano; la suya fue una mano fría pero de las que aprietan, era como si pidiera algo; me gustó.

			No sé por qué aquélla misma tarde le llamé y como no contestó le dejé un mensaje de voz intencionadamente lacónico. A última hora recibí su llamada y quedamos en vernos la tarde siguiente a las 19.00, en la terraza de la cafetería del hotel Paradise que solía estar tranquila. Me gustó su voz al teléfono, era levemente musical y me acordé del cuento del que se enamoraba de la princesa solo con oírle cantar...

			Mi intención fue llegar el primero, como casi siempre que quedo con alguien, por lo que estaba ya a eso de las siete menos diez y pude ver que se me había adelantado.

			 Cuando la vi sentada, esperándome, sin haberse dado cuenta de que yo ya estaba, algo, no sé el que, me hizo detenerme a contemplarla unos segundos antes de llamar su atención. A la sensación que me produjo verla se superpondría luego la que me dió el contenido de lo que me dijo así como las preguntas que me hizo, que me dejaron muy impresionado.

			Aquélla entrevista fue para mí un compendio de sentimientos tan sorprendentes como nuevos e intensos, como si un tornado impalpable hubiera tomado mi espíritu y lo hubiera dado miles de vueltas en un segundo para luego posarlo estupefacto.

			De entrada los que ella me despertaba.

			Se presentó más arreglada que en el hospital, como una chica normal que esta vez ha pensado en la impresión que debe causar y se ha cuidado el aspecto y la ropa, no exageradamente pero si como con un estilo propio. Suavemente perfumada con frescura y algo maquillada sin pasarse.
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